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DIREZIONE GENERALE OPERE DON BOSCO
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Dicasterio para la formación

DÍA DE LA COMUNIDAD

El “día de la comunidad” la introdujo en la Congregación el CG23. A primera vista parece extraño que un Capítulo, centrado en el tema de “educar a los jóvenes en la fe”, escogiese como primera orientación para la Congregación el “día de la comunidad”. Pero si se entra en la lógica del CG23, se comprende plenamente la lógica de esta opción.

Mientras estaba tomando orientaciones y ofrecía criterios para nuestra misión de educadores en la fe de los jóvenes, el CG23, constató ante todo que los salesianos no podríamos de ningún modo asumir ese cometido si antes de nada la fe no se convertía en una realidad viva en nosotros y en nuestras comunidades. Por eso se las emplazó para que se convirtiesen en “signo de la fe” en su modo de vivir y trabajar juntos: ahí está la renovación espiritual; al mismo tiempo debían ser cada vez más una “escuela de fe”: ésta es la renovación pastoral. En otras palabras, para ser “evangelizadores” de los jóvenes, nosotros tenemos antes que estar “evangelizados”; si la fe no inspira la calidad de nuestra oración, de nuestra vida comunitaria, de nuestra práctica de los consejos evangélicos, en una palabra, si no somos verdaderamente comunidad de fe, no seremos eficaces en educar a los jóvenes en la fe. Esto es lo que nos pide que sigamos siendo el CG26, en la línea del CG23: comunidades evangelizadas y evangelizadoras (CG26 nn. 23, 27, 32 - 35).

A algunos salesianos les llamó la atención que, a pesar del número de reuniones que tiene cada comunidad, el CG23 haya añadido todavía otra más. Pero el caso es que ésta es la única reunión destinada a la renovación espiritual y pastoral de la comunidad. Y no hay ninguna comunidad que pueda decir que no tiene necesidad de renovación; con frecuencia manifestamos signos de cansancio en nuestra vida espiritual y pastoral; no siempre estamos animados por una viva espiritualidad que nos llene de vitalidad y entusiasmo en nuestro corazón. Tenemos que convencernos de la necesidad de renovarnos si queremos lograr la evangelización de los jóvenes.

¿Cómo efectuar esta renovación? ¿Tomando parte en seminarios o en conferencias de expertos …? No principalmente. El CG23 ha elegido una cosa muy simple, pero también muy eficaz: compartir. Ha pedido que cada comunidad de se reúna una vez a la semana o al menos cada dos semanas para una comunicación entre sus miembros a un nivel más profundo. Sólo si se hace este camino se puede realizar una verdadera renovación.

Tal vez nos sorprenda el peso que el CG23 atribuye a la comunicación. Nosotros tenemos delante de nuestros ojos el ejemplo de los fieles laicos en nuestras parroquias. Sus grupos se reúnen de vez en cuando para leer la Palabra de Dios, para reflexionar y orar sobre ella y también para compartir. Lo que ellos comparten no es la exégesis de un texto de la Sagrada Escritura hecha por algún experto; comparten lo que creen que Dios les ha comunicado mediante aquel pasaje. Compartiendo, su fe se ve reforzada, la Palabra de Dios se va haciendo fuerza de su vida, se intensifica su unidad y fraternidad. Es decir, la simple comunicación se convierte en un instrumento potente para su crecimiento y  renovación. Ese es el camino elegido por el CG23. El mismo camino lo ha confirmado y profundizado el CG25: pensemos aun sólo en la “lectio divina” exigida para el camino de la comunidad, en la Eucaristía celebrada al menos semanalmente juntos, en el camino formativo comunitario, en el nuevo modo de realizar los retiros espirituales mensuales y trimestrales. También hoy el CG26 nos estimula a seguir por ese camino, que está produciendo verdaderos frutos de cambio, de fraternidad, de comunión y de eficacia pastoral.

Tratemos de mirar en hondura de qué modo la comunicación puede ser un medio eficaz de crecimiento de las personas. Partamos del hecho de que la verdadera riqueza de cada persona no está en la esfera de sus ideas, por muy brillantes que sean, sino en la esfera más personal y profunda de su “corazón”. Allí se encuentra el amor hacia el Señor, la entrega a los demás, el espíritu de sacrificio, la capacidad de perdonar, el amor a la Iglesia, etc. Cuando una persona comparte con otros las propia vida y la propia vivencia, comunica esta riqueza que se convierte en una fuente de inspiración  para los demás y los edifica. Recíprocamente cuando oye a los demás que la fe los ha sostenido en los momentos difíciles, su comunicación se convierte en inspiración, estímulo y apoyo para la propia vida.

Hay que añadir que en esa esfera del “corazón” se encuentran otras cosas que no son dignas de la persona, como el orgullo, le envidia, el espíritu de venganza, el egoísmo. Por eso cuando se comparte con los otros, se advierte que, a pesar de las bonitas palabras y las experiencias que se están comunicando, en el propio corazón hay también aspectos que es necesario superar. Entonces la comunicación se convierte en un reto o un impulso para convertirse. Cuanto más se comparte, más conscientes nos volvemos de las propias debilidades, y más se siente el desafío a cambiar dentro de uno mismo y a ser coherentes. De este modo la comunicación promueve también la renovación de la persona. Esto vale mucho más si lo que compartimos es la Palabra de Dios y la experiencia de la fe.

¿Cómo plantear entonces la “jornada de la comunidad”? Jornada no significa un día entero, sino algunas horas, por ejemplo, tres un día especial cada semana. Todos los hermanos toman parte de la reunión sin excepción.

No deberíamos pensar en el “día de la comunidad” como una realidad estereotipada y formal, es decir en la repetición de la fórmula cada semana. Puede hacerse de varios modos. He aquí algunas iniciativas que pueden incluirse en la “jornada de la comunidad”; son, de hecho, los modos en que se celebra el “día de la comunidad” en diversas inspectorías:   

· la concelebración de la Eucaristía bien animada, después de la comunicación en comunidad;

· la adoración Eucarística en la que la comunidad ora unida, por ejemplo por las vocaciones;

· el retiro mensual bien preparado y con un tema elegido y comunicado previamente a los hermanos;

· la conferencia mensual del Director seguida por una comunicación entre los hermanos;

· una reunión comunitaria para proyectar o evaluar el trabajo de la comunidad;

· un profundización teológica, espiritual o pastoral, por ejemplo utilizando un documento reciente de la Santa Sede, de la Conferencia de los Obispos o de la Conferencia de los Religiosos, o algún libro o artículo;

· una profundización salesiana, por ej. a partir del CG26, la cata del Rector Mayor, extractos de libros sobre temas salesianos o de la literatura sobre la condición juvenil;

· una comunicación con la comunidad por parte de un miembro que ha participado en un cursillo;

· una reunión para comunicar experiencias, proyectos,  puntos de vista …;

· una reunión con el grupo local de los Cooperadores o con una comunidad cercana de las HMA para programar alguna iniciativa especial en la zona.

Una última palabra. El “día de la comunidad” debe ser verdaderamente fraterno: es una comunidad de hermanos que comparten y gozan de su vida juntos en el Señor. Ciertamente que no debería faltar algún momento de tiempo libre junto o de algún detalle en la mesa.

COMUNICACIÓN EN COMUNIDAD

Hoja de trabajo

He aquí un ejercicio que se puede hacer en diversos niveles: en el Consejo Inspectorial, en la reunión de los Directores, en la Comisión inspectorial para la formación, en comunidad … A cada miembro del grupo se le da una copia de la página: él la cumplimenta y después la comparte con los demás. 

Primera pregunta

¿Por qué nos cuesta tanto comunicarnos en un nivel más profundo en nuestras comunidades? 

He aquí algunos motivos. Escoge sólo 3 motivos principales que encuentras en tu comunidad. 

1. No sabemos qué compartir; pensamos que tenemos poco o nada con qué contribuir.

2. El Director invita a los demás a compartir, pero él no da ejemplo.

3. La comunicación es una petición de los Superiores y de los Capítulos Generales; no es algo de lo que se sienta necesidad para la propia vida. 

4. No nos encontramos totalmente a gusto con los demás y, por tanto, no estamos en disposición de compartir en un nivel más profundo.
5. Compartir quiere decir confiar en los demás; y eso no es fácil.

6. No vemos la razón por la que haya que compartir.

7. La comunicación puede resultar una realidad difícil e inquietante para algunos de nosotros. 

8. No nos hemos acostumbrado nunca a compartir; hacerlo ahora, de repente, es difícil.

9. ……………………………………………………………………….

Segunda pregunta

Piensa en 3 cosas prácticas que tú puedes hacer a propósito de la comunicación en la comunidad. No pienses en lo que los otros deberían hacer sino en lo que tú deberías hacer.
1. ………………………………………………………………………………….

2. ………………………………………………………………………………….

3. ………………………………………………………………………………….
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